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Se repi-rtR erílis 

La sindíGación obrera 
católica 

¿Es que el obrero, por serio, ha 
de ser elemento de desorden? 

PK5£NTE A LA INTOLfĉ RA 
BLETIBANIA SO JIALISTA 

Ha Bido habilidad de un partido 
que ae dedloa a recatar adeptos 
entre tos obreros y aun a llimarao 
BU defensor, y qua de hecho he 
ooDseguido muohaa veces apare 
oer como representando • la ma-
ea obrera, la de infiltrar éntrelas 
masas a fuarza de repetir la idea, 
de que ios oatdlicoa no pueden re« 
presentar a los obreros, porque 
loi oatÓUooB son elementos de or -
den que butoan el haiago del pa 
trono. Pero ¿«̂ s que el obrero, por 
serlo, ha de ser elemento de des 
orden? 

Qqe los obreros oatdlIooB sao 
elementos de orden os verJad; 
porqu» 1)0 tienen como «lamento 
de BU actuación la huelga y la re-
volualóo; porque no son de los 
que van a buscar la gananoia a rio 
revuelto, Bino que procuran obte­
ner las mejores oondlolones de 
trabajoB y la defensa da los dere 
ohoB y loa intereses obreros por 
loB medios lícitos posibles en ca­
da momento, sin reohazar la 
huelga como defensa privada en 
los casos en que ella se legitima; 
pero tienen como objeto de su ao 
tividad algo positivo: dar oauoes 
eficaces a las aspiraciones de me­
jora de BU olSüO, organizar oonva 
nientementa el trabejo y su re^ 
trlbnolfin, asegurarh da todas las 
contingencias dimanadas de on-
fermedsd, de paro, eto. Saben 
muy bien qua el patrono y el 
obrero son dos elementos de la 
producción qna tienen qua ir 
acordes para que la producción 
existan y beneficie a amboa y al 
pueblo; y al bleu no ignoran qua 
loa que tienen qas estar Juntoa son 
los que títollments han de tener 

rozamients, no por egu aa ha de 
decli- qno los que andan juntos d» 
beu mtHt pegándose, aino qua 
rlñl áti por loa rgolamos huma 
nos y deben armoblzerae siguien­
do IHS normas y las leyes divfnas 
y naturiil «s. 

Y no es e! menor de sua pmpe 
ños el de defender a los obreros 
por medio de la unión propi», 
contra la Urania Boolallstc; p T 
que es intolerable que «iga Buoe-
diendo lo que aoon'.eofa de qua, a 
oaprioho o oonvécienoia de un 
compañero, hubiera una huelga 
qua llenaba laa tabei-nas y vacia­
ba los bolailloB y que con gritos 
y ementzts más o menos (xpü-
oltRsae f(E7glerau acuerdos y se 
tomaran reauluoionea qua no las 
querían los obreros, porque los 
dañaba, y se prolongaba» oon-
f iotoe que, con sólo quitarso eiloe 
de enmedlo, quedaban arre 
gladoB. 

No hay que ocultar qu nnn pnr 
S de ero diúos anoedieu por oul 

pa de los miamos qua üurrian ui 
daño, que con máa valor aca.̂ o BB 
podía evltor, pero tampoco ae 
pueda negar que ta'es proteoolo-
nea hiblan hallado los revoltosoa 
y de tal Impunidad gocabsn, qa«« 
provocaba el natur&l gofemo ha 
mano da ocultarse y dej<r hacer. 

Por eao, para olvidar amboe 
dañoR, era precisa la Bindlosolón 
oalólloa que con un programa ne­
to de acción, no da lucha por lu 
cha, sino de reconocimiento de 
BU personali'iad y de mejora de 
BU clase, rounleni a los muchos 
obraros sanos que hfbía que'qui 
sieran obrar por al, para que su 
racto de codos fuera prlaoiplo 
de energía y «le acción qua qtsita 
ra cobardías y perezas y atrajara 
• los remisos y desconfiados. Ora-
olas a Dios,esa obra se va haoleo 
do U Federación Oafólloa de Sin 
dioatos Obreros constituye una 
fuersa organizada de muohoa mi 
las de obreros qus oreos todos los 

ñ\ 9, . ouyo progmma oa'óiioo 
obi ero c >i)onardn oou qu*», hi;r) de 
laoh^r per oonueguir las repre-
sentBoloneS obrerss tu 1 )M Oonni-
tés Purltai los y Trlbanalea Indus-
trliílei^, para que no eean éstos 
medios de imponer a jeptoa pura 
!uí\har oontra to'in paz y bmiofi-
olo obrero. 

Del mismo modo va creciendo 
la alnd'oBolón obrera femenina, 
que pg! upa hoy en otras oíudados 
a la mayor pjrrte de las ebr^ros 
de fábrloa, y va sumando agrupe-
olonea y Bdhuslonna en todos IOH 
d*más ramos da! trubajo teinaui 
no; y es motivo de eapwrarza es 
tfl tesurgif de IflS fuerzas cstó-
l iOTS 

I I I Una cosa es predicar 
Les eoviels han quaridü pertl-

oipar de la 'Jonferenola Eoonóral 
oa internacional, y su actitud en 
ell I no h« podido BBi má« pera 
dójlofl. 

Han ido a pedir dinero y lo han 
ppdido insnltando. 

H delfgado Lepuó ha pronun 
olado en ruso una violenta dia­
triba contra el capitalismo y con 
tra la propia Oocfereucfa, que no 
tiene otro objeto, al dao r del 
orador, que el agravar la aeola-
vitud de proletariado. 

Pero ie ha salido Ib orlada rea 
poudona, y el aooialiata franoé'̂ i 
Joubaux, displicente y bu lón , le 
hn replioido cou evtaB epérgicis 
palabras: 

«Venia aquí ha óicho - con un 
doble objeto: 

Por una parte n o s ofreoiis 
vuestra oolaboraaión.io qua equi­
vale a deolcrar que pedia el con 
curso de la Europa civll'zade, y, 
por otra partP, queréis aprove­
char esta ocasión para colocar el 
disoo de vuestros discursos de 
propaganda. 

Mal sistema, señorea. 

Vuestra propaganda aa vuelva 

contra vosotros, smismof porque 
habéis da persuadiros de que es* 
tamos muy al corriente da todo 
lo qu"! pasa on vuestro psia. 

Pedia aquí con violencia las li­
bertades sindioales, la elevación 
£e loe ailerioa, la jornada de cobo 
hora?. ¿@a esto puro humorismo? 
Todo efco ooijstituye nuestro pro­
grame, qu3 venimos aplicando 
ileede 1919, y no d vuestro. 

Las libe. tidesBladioalee, ¿íxis-
ten en Rudib? No. 

Los ea^arloa de los obreros, 
¿4on máa BubidcB qua en el resto 
del muiidi? Tampoco, 

La jornada de ooho hor-s, ¿'<e 
observa en Busit̂ ? De ninguna 
roanert. Vuistros obreros traba­
jan nueve horas y sun nueve y 
media oada til»». 

.•je ooDoo^ que no eatfils acos­
tumbrados a! trebejo serio de las 
Conferencias int rnaoionales. Te­
ned entendido que aquí no tienen 
o bila isa manltestaolonfls drg-
tr.áilaas, cuyo f̂ ólo efecto es el da 
haosmos perder kl tiempo». 

Del Paiaiso Soviético 
Lon pstadiatas soviéticos calcu­

lan según los periódicos oflolalea 
de MPBOÚ, «hvestiaf y ^Pravda» 
de agosto de 1922, que hasta aque 
lia fecha la «Uhcoa» era reepon 
sable de la ejicuolón do 1 766.118 
personas, Incluidos 6.775 profe-
aores y maestros, 8 000 sacerdo­
tes, 54650 oficiales del Ir ĵérolto 
zarista, 260.000 soldados, 59 000 
policías, 12 950 terratenientes, 
192.350 obre:op, y 815.000 al­
deanos. 

• • 
Como puede apreciarse, se tra> 

ts de un Gobierno «contempori­
zador», de una «Juica dictadura 
del prolet«r)ado», qu», de exten­
derse el resto del mundo, acaba-
ría con toda oluaa de oonfllotos, 
Imponiendo la paz. La paz de los 
nsordpolls, 


